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Introducción
abordamos aquí el discurso de los medios de comunicación y de los tribuna-
les de justicia desde la perspectiva de la construcción de un relato que, por lo 
tanto, no es un reflejo de la “realidad”, puesto que ambas narrativas se nutren 
de elementos lingüísticos propios de la ficción como parte de la reproducción de 
una historia. De esta forma, ambos discursos configuran un relato sobre la base 
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de la constante acción interpretativa de un mediador, el cual proporciona una 
versión dominante de los acontecimientos narrados.
por otra parte, consideremos que tanto los medios de comunicación como 
los tribunales de justicia constituyen “soportes” significativos para estudiar las di-
ferentes formas y estrategias de mediación. En tal sentido, es importante, para 
las consideraciones comparativas de los discursos, identificar, al menos, los 
componentes de estructuración, organización, producción, circulación y consu-
mo presentes. En cuyo caso, de hecho, estamos en presencia de tipos particu-
lares de discursos públicos y sociales, que difieren especialmente en las dinámi-
cas de circulación y consumo, pero que coinciden en sus implicancias de 
mediación hegemónica (del Valle, 2011, 2010, 2009, 2008a, 2008b).
la alternativa a los modelos mediados surge a partir del derecho de acceso 
a la información pública como pilar de la libertad de expresión y el derecho a la 
información; todos ellos como consecuencia del fallo que la Corte Interamerica-
na de derechos Humanos realiza en el caso Claude Reyes, a través de la sen-
tencia de 19 de septiembre de 2006, como primer tribunal internacional que lo 
establece. las nuevas prácticas comunicativas y el desarrollo tecnológico llevan 
a un nuevo modelo ante la emergencia del derecho a la comunicación.
Discurso y comunicación: algunas consideraciones 
epistemológicas
los “discursos de los medios de comunicación” son entendidos como he-
chos de lenguaje y, como tales, fenómenos narrativos y comunicativos. Ahora 
bien, específicamente la producción de los “discursos de la prensa” se establece 
a partir del uso de factualidades, como formas de describir y objetivar el mundo. 
así, entonces, para potter (1998), el lenguaje, y también el discurso –en este 
caso, en su tipología massmediática– no es un reflejo de la realidad, sino que se 
construye en las prácticas intersubjetivas de quienes viven dicha realidad.
no obstante, no sólo el mundo se construye, sino también los hechos (fac-
tualidades) que constituyen este mundo. y son estos hechos los que suelen pa-
sar inadvertidos, especialmente en un tipo de discurso y práctica como la pren-
sa, donde observamos formas muy particulares de legitimación y de producción 
de verdad. una verdad en permanente negociación con las estructuras y relacio-
nes de poder. pensemos en la noticia, en la cual la descripción y articulación de 
los hechos es fundamental para legitimar el relato en su totalidad. En este senti-
do, las narraciones están constituidas por hechos, donde tanto los hechos como 
las narraciones son manifestaciones humanas de igual subjetividad; porque los 
hechos son integrados en formas subjetivas de narración o, dicho de otra forma, 
se integran subjetivamente en las narraciones.
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Comunicación y derecho: narración y poder
los medios de comunicación constituyen uno de los “soportes” más estudia-
dos en el ámbito de la comunicación. En tal sentido, el análisis hemerográfico es 
importante por las aplicaciones comparativas posibles con otros tipos de discur-
sos, identificando, al menos, los componentes de estructuración, organización, 
producción, circulación y consumo. En cuyo caso, de hecho, estamos en pre-
sencia de un tipo particular de discurso público, social y mediatizado.
Por otra parte, “todo texto refleja, por lo menos, algunos rasgos de poder, se-
gún sea la relación de poder en la que esté inserto” (Pardo, 1992, p. 53) y, en lo 
específico, que los medios masivos: (a) promueven en forma predominante las 
voces del poder social establecido (Miralles, 2001; Van Dijk, 1990; Chang, 
1989), y (b) velan por la mantención del modelo liberal: “Es significativo que el 
periodismo haya seguido el modelo general de la teoría liberal de la ciudadanía 
[...] al igual que del concepto de cultura política, porque excluye la participación 
del ciudadano en la toma de decisiones y porque coloca la opinión pública en el 
ámbito privado” (Miralles, 2001, pp. 18 y 19).
En tal sentido debemos advertir que: (a) la representación de los actores so-
ciales puede tener efectos sociales e ideológicos (Fairclough, 1995). De este 
modo, se trata de “observar críticamente cómo mediante el discurso se legitima la 
ideología dominante, a la vez que determinados discursos refuerzan también el or-
den social y, en último término, la construcción de la identidad subjetiva de los su-
jetos en tanto que miembros de una colectividad” (García, 2004, p. 74). En el caso 
de los medios masivos, “el código periodístico del periódico de referencia [consti-
tuye un] espacio público, mediador e ideológico” (Imbert, 1985, pp. 235 y 236); y 
(b) los discursos pueden constituir espacios de lucha social, en los cuales se desa-
rrollan y definen luchas políticas, sociales y económicas; de esta manera se viene 
trabajando desde el análisis crítico del discurso, el cual se constituye en un análisis 
del poder, la ideología y la desigualdad, por lo tanto, no es sólo una descripción de 
los discursos, sino también un compromiso sociopolítico con los análisis (Van dijk, 
1997); y desde la crítica al análisis crítico del discurso (Raiter, 2007).
así se establece una relación estrecha entre poder, discurso y medios de co-
municación (Raiter, 2007; Van Dijk, 2005, 2003, 1998, 1997 y 1990; Fairclough, 
1997; Pardo, 1992).
Hacia una teoría y crítica narrativista
El mundo se construye en las afirmaciones, descripciones, representaciones 
y relatos que se realizan de él. Sin embargo, esta construcción de la realidad 
puede ser abordada desde dos perspectivas. la primera es “la idea de que las 
descripciones y los relatos construyen el mundo, o por lo menos versiones del 
mundo”. la segunda es la idea de que estos mismos relatos y descripciones es-
tán construidos. Aquí, “construcción” sugiere la posibilidad de montaje, fabrica-
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ción, la expectativa de estructuras diferentes, y la posibilidad de emplear mate-
riales distintos en la fabricación. Esta noción destaca que las descripciones son 
prácticas humanas y que podrían ser diferentes (Potter, 1998).
Desde esta perspectiva el ejercicio periodístico tiene como fin narrar en/des-
de/para la configuración de un tipo de realidad, creando relatos o secuencias de 
enunciados, que son actos comunicativos que constituyen el discurso, “un dis-
curso no consta de frases, proposiciones o sentencias, sino de enunciados. Si el 
discurso es una práctica social, el enunciado es una acción socialmente recono-
cible” (Abril, 1997, p. 239). La prensa da una mayor importancia a sus propios 
modos de tematizar, narrar, describir y contextualizar sus relatos, haciendo pú-
blicos sus discursos en la medida que son corroborados como práctica social, 
reforzando de esta manera la dimensión autorreferencial de su discurso. Preten-
diendo representar en cada enunciado la opinión pública “haciéndola hablar” y 
“hablando en su nombre” (imbert, 1989, en abril, 1997).
la manera de plantear los discursos desde la prensa ha variado, tras la in-
fluencia de la imagen, la cual le otorga un carácter especial al discurso desde la 
descripción de los hechos, llenando de sentido, a través del lenguaje, a la mate-
ria significante, para hacer más verosímil la narración para el espectador, donde 
“la presencia de la imagen no está sólo en la fotografía o el dibujo, sino en ese 
tipo de relato que para hacer vivo y vivible el acontecimiento, para dotarlo de au-
tenticidad, lo vierte al lenguaje de los hechos [...] que es el del drama, o la nove-
la policíaca” (Martín Barbero,1978, p. 175).
Hacia un modelo narrativo de la comunicación periodística
En el caso del discurso de la prensa, se observa el desarrollo de un relato, que 
no constituye un reflejo de la realidad, puesto que la narración periodística se nu-
tre de elementos lingüísticos propios de la ficción y la historia (descripción de he-
chos). Por lo tanto, el discurso de la prensa configura un relato sobre la base de la 
acción interpretante del periodista, de los hechos y los actores, con el propósito de 
proporcionar una versión final y dominante de los acontecimientos narrados. En 
palabras de De Fontcuberta y Borrat (2006), “al mostrar que situaciones y aconte-
cimientos diversos pueden componer una estructura significante (o viceversa) y, 
más específicamente, al dar su propia forma de orden y coherencia a una realidad 
posible, la narrativa ofrece modelos para su transformación o redescripción y me-
dia entre la ley de lo que es y el deseo humano de lo que puede ser” (p. 315).
así, entonces, el periodista, cuando redacta una noticia, ocupa un rol de po-
der que se sustenta en la capacidad de producir y publicar las versiones definiti-
vas del relato. Según De Fontcuberta y Borrat (2006), “los autores disponen así 
de formidables recursos de poder narrativo: caracterizan a los personajes posi-
tiva o negativamente, según les convenga, atribuyéndoles intenciones que no 
pueden probar, pero que tampoco admiten prueba en contrario (puesto que sus 
críticos sólo podrían lanzar contra ellos otras hipótesis alternativas)” (p. 318).
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En definitiva, se puede señalar que en el caso del discurso de la prensa, los 
periodistas escriben relatos “con su estructura, su orden, su punto de vista, sus 
valores. Los medios modelan, a la vez que reflejan la configuración y la expre-
sión de la cultura, la política, la vida social” (De Fontcuberta y Borrat, 2006, p. 
324). Y, efectivamente, “la noticia se transforma de esta manera en una tecnolo-
gía, no sólo cognitiva, sino productora de lo real: es historia que crea historia” 
(Sodré, 1998, p. 139). Por otra parte, hay dos aspectos relevantes en la produc-
ción del discurso periodístico. uno de ellos es la rutina, considerada por de 
Fontcuberta y Borrat (2006) como “la aplicación de ese código no escrito al tra-
bajo cotidiano de un profesional y si tiene razón de ser, en algunos casos, en 
otros no es más que el de una serie de rutinas profesionales que terminan por 
instalarse en el proceso informativo [más específicamente] las rutinas son prác-
ticas que los periodistas repiten cotidianamente como un ritual que se aplican a 
todo el proceso de producción de las noticias” (p. 67). En síntesis, lo que obser-
vamos en la lógica y las dinámicas de estructuración, organización y producción 
discursiva de la prensa es que “não há uma realidade reproducida fielmente no 
jornalismo, mas uma realidade ‘produzida’ pelos meios de comunicação e apre-
sentada como reprodução do real, daquilo que de fato aconteceu” (Barreiros, 
2003, p. 105).
por último, debemos considerar que la prensa tiene un carácter marcada-
mente institucional, de hecho “la noticia es, inevitablemente, un producto de los 
informadores que actúan dentro de procesos institucionales y de conformidad 
con prácticas institucionales” (Tuchman, 1983, p. 16). Y del mismo modo no está 
al margen de los cambios histórico-políticos, en cuyo caso su función va desde 
una noción mesiánica, pasando por una concepción especular, hasta la instala-
ción de la idea de un “nuevo poder” (ya sea como “cuarto poder” o como “contra-
poder”). No obstante, no debemos “creer que el poder informativo estaría en la 
cima de los otros poderes: se impondría al legislativo, trazaría los criterios del ju-
dicial, y tendría la fuerza para designar, mantener o destruir al ejecutivo” (Ze-
gers, 1998, pp. 7 y 8).
Ahora bien, lo interesante es situar estas formas narrativas en la perspectiva 
de las exigencias sociales y los derechos subyacentes de quienes constituyen la 
instancia de consumo y, obviamente, un examen exhaustivo a las formas y nive-
les de circulación.
Del derecho de información a la comunicación 
para la participación y la transparencia
El derecho de acceso a la información está reconocido como uno de los De-
rechos Humanos4 y se regula por medio de la legislación en más de noventa Es-
4 Artículo 19 de la Declaración Universal de Derechos Humanos (1948).
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tados de todo el mundo, entendido como el derecho de toda persona a solicitar 
y recibir información de todas las instituciones públicas y que incluye también a 
las empresas y organismos privados siempre que desempeñen una función pú-
blica. Se conoce también como derecho a saber y se equipara a la libertad de in-
formación en la regulación internacional; es más, su origen aparece vinculado a 
la libertad de expresión (Boza, 2004), por cuanto en la redacción original de la 
Declaración de Derechos Humanos figuran ambas protecciones: “Todo individuo 
tiene derecho a la libertad de opinión y expresión; este derecho incluye el de no 
ser molestado a causa de sus opiniones, el de investigar y recibir informaciones 
y opiniones, y el de difundirlos, sin limitación de fronteras, por cualquier medio 
de expresión”.
la libertad de expresión como derecho inherente a la persona goza de un re-
conocimiento de larga trayectoria dentro del derecho internacional, como uno de 
los pilares básicos de la dignidad del ser humano, pero la ampliación del con-
cepto al del derecho a recibir información es mucho más reciente y deriva de la 
comprensión de que va indisolublemente ligada a la libertad de expresión. la con-
solidación y reconocimiento de este derecho ha partido de declaraciones de ins-
tituciones internacionales5 que avanzaron para producir su forma jurídica. Tanto 
la onu como con posterioridad la Comisión interamericana de derechos Huma-
nos la impulsaron a través de informes de garantía de cumplimiento y de actua-
lización permanente de los derechos humanos recogidos en la declaración uni-
versal de 1948.
Un informe del año 2000 del Relator Especial para la libertad de expresión lo 
califica como “un derecho en sí mismo”, a partir del cual se abre su reconoci-
miento de forma completa al integrar las vertientes de buscar, recibir y distribuir 
información. Su andadura como derecho autónomo e independiente comienza 
en ese mismo año en la declaración de la Comisión interamericana de derechos 
Humanos en San José (cidh, 2002), cuando menciona de forma expresa que “el 
acceso a la información en poder de los Estados es un derecho fundamental de 
los individuos”. De esta forma, se afianza el derecho de participación en las so-
ciedades democráticas e incluso se transforma en una de las cuatro dimensiones 
de la ciudadanía civil para el programa de naciones unidas para el desarrollo.
Mediante estas iniciativas se vincula definitivamente con el ejercicio del po-
der del Estado ya que los límites de su función pública quedan limitados al cum-
plimiento de los derechos Humanos como garantía de la dignidad de la perso-
na. Así, dentro del ordenamiento constitucional de los Estados, se reconoce el 
derecho como un pilar de la participación ciudadana efectiva, en igualdad de 
condiciones, pero para su ejercicio es preciso un reconocimiento constitucional 
o al menos la existencia de una ley específica que aborde las cuestiones esen-
ciales del ejercicio de este derecho: así los límites, ámbitos y responsabilidades 
de su desempeño.
5 Artículo 19 del Pacto Internacional sobre Derechos Civiles y Políticos (1966) de la onu.
Comunicación, política y ciudadanía.indd   64 31/10/11   09:24
